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Un verano divertido
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      El olor a hamburguesas asándose en la parrilla envolvía el jardín de la escuela de Valledulce. Niños y adultos paseaban por los puestos de llamativos colores: el desafío de la pesca, el de los pasteles y el castillo inflable. Sentada en el puesto donde pintaban las caras a los niños, Paula Costa dejó su libro sobre la mesa y suspiró de felicidad. Le encantaba la feria de la escuela.


      Junto a ella, su amiga Rita estaba acabando de pintarle una cara de tigre a Max, el hermano pequeño de Paula.


      —¿Qué te parece? —le preguntó, dándole un espejo para que se viera.


      [image: ]Max soltó un rugido.


      —¡Soy el mejor tigre del mundo!


      —Te cuento un chiste de tigres, Max —dijo Rita—. ¿Qué día de la semana comen los tigres más personas?


      —No lo sé. ¿Qué día? —preguntó Max, con curiosidad.


      —¡El ñam-tes! —contestó Rita, y esbozó una sonrisa.


      A Max le ganó la risa. Paula negó con la cabeza mientras se reía. Rita siempre estaba contando chistes, ¡y algunos eran muy malos!


      —Voy a probar otra vez en el desafío de la pesca. Gracias, Rita —dijo Max, que se levantó de un salto y salió corriendo.


      —¡Me encanta pintar caras! —exclamó Rita, muy contenta, y se apartó los rizos rojos detrás de sus orejas.


      —Se te da de maravilla —dijo Paula, que leía un libro de cuentos mientras Rita pintaba. Ésta comenzó a limpiar los pinceles. Desde el principio habían estado muy ocupadas, pero por fin tenían un momento de tranquilidad. Miró la hora en su reloj—. Olivia y Amanda deben de estar a punto de llegar para relevarnos. Entonces podremos ver toda la feria.


      —Y buscaremos a Abril. ¿Dónde se habrá metido? —pensó Rita en voz alta.


      Abril era su otra gran amiga. Aquel día decidió disfrazarse de gitana para adivinar el futuro a la gente.


      [image: ]—Tendremos que sacarla de sus adivinaciones durante un rato —dijo Paula—. Quiero comprar unos pastelitos en el puesto de los pasteles. Se ven deliciosos.


      —No creo que sean tan deliciosos como los pasteles de hada —contestó Rita.


      —¡Por supuesto que no! —dijo Paula, y sonrió al pensar en el asombroso secreto que compartía con sus dos mejores amigas. Tenían una Caja Mágica que podía llevarlas a una tierra encantada llamada Secret Kingdom. La caja la había fabricado el rey Félix, el bondadoso monarca del lugar. Al encontrarse en peligro el hermoso reino, la caja llegó al mundo de los humanos en busca de las únicas personas que podían ofrecerles ayuda: Paula, Rita y Abril.


      —¿Recuerdas cuando nos comimos unos pasteles de hada que nos transformaron en hadas durante unos minutos? —susurró Paula.


      Rita asintió con la cabeza.


      —Y aquellos pastelillos danzarines que vimos en la Panadería de los Dulces, bailaban de verdad.


      Paula suspiró con nostalgia.


      —Ojalá Trichi nos envíe pronto un mensaje en la Caja Mágica. Tenemos que volver, el rey Félix aún necesita nuestra ayuda.


      La reina Malicia, la hermana malvada del rey, provocaba todo tipo de problemas en Secret Kingdom. Su plan malvado más reciente fue engañar al rey Félix para que se comiera un pastel de nubes hechizado, y ahora el rey estaba transformándose lentamente en una horrible criatura, en un sapo maloliente. Sólo un antídoto hecho de seis ingredientes extremadamente raros podía romper el hechizo. Hasta el momento, Rita, Paula y Abril habían encontrado cinco de los ingredientes, pero les quedaba muy poco tiempo. Si el rey Félix no se bebía el antídoto antes de las doce de la noche del día del Baile de Verano, se convertiría en un sapo maloliente para siempre.


      —El rey Félix se comportaba como un auténtico sapo la última vez que lo vimos —dijo Rita, muy nerviosa—. Espero que no haya empeorado.


      Paula asintió con la cabeza. Adoraba al rey Félix, rechoncho y alegre, y no soportaba imaginárselo convertido en un sapo maloliente. Afortunadamente, él no era consciente de lo que le estaba sucediendo porque Trichi, su hada real, y Maribelle, tía sabia de Trichi, lanzaron un hechizo para que todo el mundo olvidara la maldición y no cundiera el pánico mientras Paula, Rita y Abril hacían todo lo posible por encontrar los ingredientes del antídoto.


      —¿Cuál será el último ingrediente? —se preguntó Paula.


      En ese momento, Olivia y Amanda llegaron para hacerse cargo del puesto donde se pintaban las caras, y Paula y Rita se quedaron calladas de repente.


      —Gracias por relevarnos —les dijo Rita a las otras chicas.


      Paula se metió el libro en el bolsillo y Rita y ella buscaron el puesto de Abril. Vieron uno a rayas con un enorme cartel colgado en el exterior, donde podía leerse en letras adornadas:


      Madame Abrilia Pianulia


      Adivina extraordinaria


      Pasa... si te atreves


      Justo cuando llegaban a la tienda, salía de ella una chica de tercero.


      —¡Guau! —dijo, algo aturdida—. ¡Tengo que acordarme de que mi número de la suerte es el ocho para tener mucha suerte a partir de ahora!


      Rita y Paula se rieron y metieron la cabeza en la tienda. Abril estaba sentada tras una mesa. Vestía una falda larga y colorida y un chal, y llevaba un pañuelo alrededor de la cabeza que le tapaba su larga melena oscura. Esbozó una sonrisa al ver a sus amigas.


      —Ah, dos chicas guapas —dijo con voz temblorosa, como si fuera una anciana—. Vienen a que les adivine el futuro, ¿verdad, chiquillas?


      Les hizo señas para que entraran, provocándolas con sus oscuros ojos.


      [image: ]—Bueno… Adivine mi futuro, Madame Abrilia —dijo Rita extendiendo la mano.


      —¡Oh, no! ¿Qué es esto? —exclamó Abril dramáticamente mientras la examinaba—. ¡Veo que te espera un viaje! ¡Un viaje a un lugar lejano y muy emocionante!


      —No será a algún “reino secreto”, ¿verdad? —contestó Rita en tono de broma.


      Abril se rio entre dientes y se puso de pie.


      —¡Espero que eso esté en el futuro de las tres!


      —¿Tienes la Caja Mágica? —preguntó Paula con impaciencia.


      —Sí, la tengo aquí —contestó Abril, que tomó la mochila de debajo de la mesa y sacó la caja. La superficie era de madera, estaba decorada con grabados de sirenas y unicornios, y en la tapa había un espejo ovalado rodeado por seis gemas verdes. Siempre que sus amigos de Secret Kingdom querían enviarles un mensaje, el espejo se iluminaba. Paula lo miró, pero comprobó desilusionada que no brillaba.


      Abril bostezó.


      —Ya estoy harta de adivinar el futuro. Quiero ir a ver los otros puestos. ¡Vamos! —exclamó quitándose el chal y la falda larga. Debajo llevaba pantalones cortos y una camiseta de color rosa intenso llena de brillos. Le dio la vuelta al letrero que había afuera de la tienda, que cambió de decir “ADELANTE” a decir “OCUPADA”, y se fueron a ver la feria.


      Las chicas visitaron un puesto tras otro y se aseguraron de verlos todos. Adivinaron cuántos dulces había en un frasco e intentaron descubrir dónde estaba enterrado un tesoro en un mapa. Luego se acercaron a donde estaba su profesora de educación física, que enseñaba un baile a un grupo de gente. Cinco o seis chicas estaban de pie sobre unos tapetes mientras la profesora les daba instrucciones.


      —¡Vamos a apuntarnos al baile! —dijo Abril, a quien le encantaba bailar.


      —Yo las espero aquí —contestó Paula tímidamente. No le gustaba que la vieran bailar.


      —¡Anda, vamos! —la motivó Abril.


      —La pasaremos bien —añadió Rita.


      —Está bien —dijo Paula mientras sus amigas la tomaban de las manos y la llevaban hasta la pista de baile.


      La profesora de educación física les dio la bienvenida.


      —¡Únanse a nosotras! Es muy fácil. Sólo tienen que dar un paso a la derecha y dar una vuelta. Luego dan un paso a la izquierda, se toman del brazo de la persona que tengan a su derecha y le dan vueltas. ¡Vamos a intentarlo!


      Rita tenía razón. Era muy divertido y Paula enseguida se olvidó de que había gente mirando. Abril le dio vueltas como loca y Paula gritó mientras su cabellera rubia ondeaba al viento.


      Cuando acabó el baile estaban cansadas, pero contentas.


      —Muero de hambre —dijo Abril—. Vamos a comprar unos pasteles —añadió, pero al ir por la mochila, soltó un grito. Por la parte de arriba se escapaba un rayo de luz—. ¡La Caja Mágica! ¡Está brillando!


      —¡Rápido! ¡Tenemos que volver a tu tienda! —exclamó Rita.


      [image: ]Las chicas se olvidaron de los pasteles y corrieron hasta llegar a la tienda donde Abril hacía de adivina.


      —¡Debe ser un nuevo mensaje de Secret Kingdom!
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